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Bella estampa del Estarllt, lino de tos 
parnles mAs típlcos de la CoBia Brava. 

Torroella se asoma al mar a 
través de la típica población del 
Estartit. uno de los ríncones màs 
bellos y apacíbles de nuescra Costa 
Brava, y su genuïna gràcia marine­
ra viene acrecentada tioy al con­
trastar con las modernas edificacio-
nes que surgen por doquier y 
contríbuyen al auge esplendoroso 
de su actual valoración turística. 

Una esplèndida playa se ofrece a los aficionades a los banos de mar, frente a la 
cual emergen de las azuíadas aguas las islas Medas, parafso del pescador y lugar de tras-
cendentes aconteceres históricos, cuando la pirateria ínfestaba las costas ampurdanesas 
y fue convertida en guarida de sus depredaciones. 

La Costa de Torroella, desde la punta de la Barra hasta Montgó, forma una impre-
síonante sucesíón de formidables acantilados, de rocas gígantescas, de cuevas, islotes y 
calas solítarias. Es la màs genuina y exacta representación de la Costa Brava en su sector 
màs épico y descríptivo. Su fascínante poder de seducción, culmina en las maravillosas 
«Tres Coves», que nos sugieren el misterioso encanto de un refugio de sirenas, y en la 
«Foradada», túnel abierto en la roca por la erosíón marina, navegable para las embarca-
ciones pesqueras. 

La gràcia y el encanto del Estartit, la belleza singular de sus parajes y sus amplias 
posíbilidades para el desarrollo de vastos planes urbanístícos, lo convíerten en lugar de 
privilegio y de excepcional consideración dentro del àmbito de nuestra maravillosa 
Costa Brava. 
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